
., .. ;. 
UN .MATRIMONIO 
SIN PATRIMONIO 

', La con.statilci6n ~e que tn rl m~­
;.,.,10 actual, y baJO •! d .. tcho ,.,. 
lente, el matrimo.mo d t~po~e. de. un 
bagaje patri~1on1al pnncopállsom?, 
puede condur1r a la crr6nea cr~enct3 
de que la patrimonialidad constiuyc 
una ,-ertiente inexGusable de la fa. 
milla. Por el contrario puede afir. 
nia..ne que Ja existencia de .u.n patr_i· 
monio propio del ente f3•m.har baJO 
nin¡6n conce pto e5 necc.sarHI, y por 
contra conduce al someti~1i~nto ~el 
cónyuge pri,·ado de la admmiSlrocoón 
de los bienes. 

Un r~gimen ltBal (obligatorio o no, 
peoro cuando menos subsidiar io a (alta 
de otro pacto o capitulaci6n) de se­
pa.raei6n de bienu en nada obstruye 
el normal funcionomiento del matri· 
monio y la familia, y e.la factibilidad 
de la separación patrimonial la re­
conoce implrcilamenle ~1 Código en 
, ·Jgor, al admilir este régimen (con 
~!ilsuna.J Jimiladone.J) si a.sf se ha e!· 
tablecido en las c3pitulaciones, y tn 
otr.u .s ituOJcioncs excepcional~s. De 
cualquier forma resulta e\·idcnte que 
la infraestructura económica familbr 
de ninguna mantra precisa de un 

· J>3 lrimonio propio, baslando con que 
los c6nruge5 contribuyan a las cMgas 
familiare~ ~n la proporción adecuada 
a cada Caso. sin pt'rjuicio de que con· 
sen·en la libre administración de sus 
bien.. y de sus ganancias e•c~den­
l t.s ni de que, si a!( lo desean, pacten 
una comunidad cibica sobre detcr· 
minados bi~nes. 

De ahf que el único resorte legal 
rtalmente necesario desde un punto 
de Yista patrimonial sea el de la 
obligación de prc.star a1imentos, que 
en último extremo no es cosa distinla 
de la obligación de contribuir al Je. 
\'Miamicnto de las cargas familiarts 
en proporción a lu necesidades de 
la familia y a la.s posibilidad•~ <le 
quien haya de atenderlas (habrá que 
aclarar que el concepto ..-alimeotos­
tiene una significad6n doctrinal mh 
exten!a que la usual, ,. hace rcfe. 
rencia a todo cuanto es exigencia 
de una vida digna, según las cir­
cun!lancias de cada cual). 

Las virtudes de esta preconizo.da 
· · dtJamortizad6n matrimonial (el \"O· 

rabio e! s ugesth·o pero, por ~mpuesto, 
no resulta cxarto) son manifiestas: 
de un . lado conjura el riesgo de que 
13 t$tabHidad matrimonial se cimente 
únicamente en la O!tabilidad patri­
monial. o dicho de otra forma, que 
se enc:iene la genuina vinculación 
afec th·a (más o menos racionaJiuu.la, 
pero en lodo ca$0 imprescindible) 

- en una caja de cauda1es. Se evita al 
propio tiempo, entremezclar cat~go. 
rfu incue::stionabltmenle dh·e~3S, lo 
que no es escaso logro metodológico. 
Ptro. sobre todo, se habrá tle.sccrrtt­
jado el mli.s áifrc il candado de cuan­
los han impedido un a\·ance real en 
el proctso de liberación de la mujer, 
pues, como )'B dije, las causas de la 
retracción social de la mujer hay 
que bu!carlas t'n .la propia familia, 
Y dentro de ~sla en su prulergación 
en las decivas lare:u de dirección 
económic a. 

LAS ESCUELAS DEL «CORTIJO>> 
Por M. Campa 

EL DILUVIO 

Con las lluvias vino la zozobra a los 

barrios gijoneses inundables. Todos los años, 

y como en la famosa novela de M ilton, San 

Miguel llega anunciando el agua purificadora. 

La verdad es que fueron tantos los pecados 

municipales acumulados en una docena de 

.•. -. 
Una vez más se ha repetido la misma histo-

ria. El relraso QJl ht apéi'túra de" las :~cuelas 

de El Co~tijo h~ rnp~iva4~·:u.j'gran ~~~otiien­
to entre los padres de Jos alumnos a~ectados. 

En el seno de la Asociación de Cabe:zas de 

Familia de la Calzadaj::l~i~;"¡;:e~~dic~ads~ ~e 
han constituido e'n :-'Ás~n\p'ie;i ·:}?¿ffi{iil\ertie 

años que no sería incoherente esperar el cas- para recabáf ·. asfi'óe '_.las·,:h_tt9~1dad~s :acá­
ligo de un diluvio. Méritos se hicieron sufí- démicas y municipales la ur~ent~. so)uci~n 

cientes para ello: desde la contmcción indis- del problema. 

criminada de altas torres de «Babel» hasta 

un descuido inaudito de la infracstn1ctura 

· urbana. El dios Océano se había vuelto ame­

nazante y las inundaciones eran crecientes 

en la Puerta de la· Vi lla, Veriña y La Guía. 

Afortunadamente, parece haber s.urgido el 

arrepentimiento que, con la mejora de las 

alcantarillas, alejará de la ciudad el castigo 

bíblico. De momento, y a pesar de la lluvia 

caída, no_ se han dado situaciones tan graves 

como ot ras veces. 

EN EL CORTIJO 
Cuando comentamos, hace un par de me-

ses, las afirmaciones triunfalistas de un Ins­

pccto; de Enseñanza Primaria o Básica, según 

el cual no había problemas de escolarización 

en la villa, empleábamos el tema para el co­

mienzo del curso. Cada verano se suceden 

las mismas promesas y cada octubre nos trae 

las mismas decepciones. Hace unos años, 

con ocasión de unas oplimistas promesas 

en e.ste sentido del enlonces Delegado de Edu­

cación señor Vega, recuerdo que Manolo 

Avello prometió tirar voladores s i se cum­

.Piían los felices augurios. Por supuesto, no 

hubo· lugar a la celebración. La promesa del 

entonces Delegado consistía en que todos 

los niilos asturianos tendrían • un techo y 

un pupitre». Para que Avello pudiera tirar 

Jos voladores se veía - en un dibujo de Larios 

publicado en la «Voz de Avilés»- cómo 

unos ni.ilos construían su propio pupitre. 

Cuando aún no habían finalizado las obras, 

era corriente en La Calzada que se oyera esta 

copla - naturalmenle, «sin que se supiera 

quién la cantaba ni de qué rincón salía»- : 

En el Cortijo, 

en el Cortijo; 

si no tienes dfnero, 

que esp~re ~uliijo. 

SABER DISCREPAR 

Senén Guillcrmo •Molled¡¡ Valdés ha te­

nido la insól~ta gentileza de cnvianne el pre­

gón d~ las pasadas fiestas de Begoña, a pesar 

de que manifesté_ e!l esta~ mismas páginas 

mi total desacuerdo con su ·contenido. En la 

dedicatoria qu~ me ·hace me trata como «sin­

cero discrepante». Las relaciones humanas 

a nivel provinciano y local son tan personales 

que cualquier diferencia teórica suele con­

vertirse con facilidad en una desagradable 

disputa. Por eso resultan tan admirables las 

personas que como Senén Guillermo estnn 

dotadas de un •fair play» excepcional entre 

nosotros. 
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